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SINOPSIS 




			 




			Un fin de semana de juerga en una cabaña remota es justamente lo que Mackenzie necesita. Quiere divertirse a tope con sus amigos, lejos de los padres y las obligaciones. Pero tras una noche loca dos de ellos mueren… asesinados. 




			Sin signos de que la puerta haya sido forzada y ningún rastro de forcejeo, las sospechas recaen sobre el grupo de amigos. 




			Entre ellos solo hay un asesino. Pero ninguno es inocente. 
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			Para Raquel. ¡Te quiero, chica! 




			



			




	    


	 	

	    

             




			Prólogo 




			 




			Se creen invencibles. 




			Piensan que pueden hacer y decir lo que les venga en gana. 




			Creen que no hay consecuencias. 




			No me han dejado otra opción. 




			Ha llegado la hora de que paguen por sus pecados. 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo uno 




			 




			Viernes, 7 de agosto 




			



			—¿Tienes todo lo que necesitas, Mackenzie? —preguntó mi madre mientras yo metía la ropa en una bolsa. 




			—Supongo que sí. De todos modos, solo pasaremos dos noches fuera. 




			«Dos penosas noches teniendo que aguantar a Josh», me dije. 




			—Acuérdate de dejarme la dirección y el número de teléfono anotados en la nevera. 




			—No creo que en la cabaña haya teléfono, te dejaré solo la dirección. Pero por lo visto sí que hay cobertura. Te llamaré con el móvil cuando lleguemos. 




			Mi madre asintió, algo nerviosa, y me ofreció una débil sonrisa. 




			—Todo irá bien, mamá, tranquila. 




			—Vas a pasar el fin de semana con alguien que no me gusta nada. 




			—No, voy a pasar el fin de semana con Aaron, Courtney, Megan y Kyle. Es una lástima que tenga que venir también Josh. 




			Si hubiera podido decidir no invitarlo, lo habría hecho. Pero la cabaña era de sus padres, de modo que era imposible no hacerlo. Y tampoco hubiera sido razonable. Llevaba invitándonos a todos a pasar el fin de semana en la cabaña de su familia desde que habían acabado las clases. Gran Bretaña había caído por fin en la cuenta de que había llegado el verano, y el curso siguiente todos íbamos a emprender caminos distintos para ir a la universidad. 




			—Si necesitas que te recojamos antes... 




			Negué con la cabeza. 




			—Gracias, pero todo irá bien. No pienso permitir que me arruine un fin de semana con mis amigos. Bueno, tendría que ir tirando ya. 




			—Te dejaré en casa de Joshua. 




			—No, da igual, mamá. Puedo ir andando. —Cogí la bolsa y me la eché al hombro—. Nos vemos el domingo por la noche. Te quiero —dije, y le di un beso en la mejilla. 




			—Yo también, cariño. Llama si necesitas cualquier cosa. 




			—Lo haré —repliqué. 




			Josh vivía solo a dos minutos a pie de casa y llegaría enseguida. Cerré la puerta a mis espaldas y empecé a andar. Hacía muchísimo calor aquel día de principios de agosto, y me alegré de haberme puesto un pantalón corto y camiseta. 




			Cuando llegué a casa de Josh ya estaba todo el mundo fuera, metiendo las bolsas en el coche. Íbamos a pasar solo dos noches en la cabaña, pero daba la impresión de que tanto Courtney como Megan llevaban equipaje para toda una semana. 




			—¡Kenz! —gritó Courtney al verme. 




			Corrió hacia mí. Su cola de caballo pelirroja saltó arriba y abajo y sus ojos verdes bailaron de excitación. Era la única persona que se sentía realmente feliz con la excursión. 




			Respiré hondo, traté de olvidar todas las dudas que me inspiraba el fin de semana y sonreí. 




			—Hola, Court. ¿Ya está todo el mundo a punto? 




			—Casi. Josh vuelve enseguida —respondió con una sonrisa bobalicona—. Eso no me ha gustado —añadió, al ver la mueca que hice al oírla mencionar aquel nombre. 




			«Vaya, me ha pillado», pensé. 




			—Lo siento. No era mi intención. Está muy bien que nos haya invitado a la cabaña de sus padres. 




			Aceptó mi torpe disculpa con una sonrisa. 




			—Josh quiere que las cosas vuelvan a ser como antes. 




			¿Tendría una máquina del tiempo que le permitiera retroceder y no decir las cosas tan terribles que dijo sobre mis amigos? ¿Podría retractarse de lo que me había hecho? ¿De lo que aún me estaba haciendo? 




			Josh tal vez quisiera reparar el daño que había causado —si es que teníamos que creernos que era sincero—, pero no íbamos a perdonarlo tan fácilmente. Hay heridas que no se curan con facilidad, y yo no podía disculpar a alguien que no lamentaba lo que había hecho y que no había cambiado su conducta. Courtney ya lo había perdonado, evidentemente, pero no era consciente de lo crápula que era su novio. 




			Levanté una ceja. 




			—Mackenzie, por favor —dijo Courtney, suspirando y retirándose el flequillo de los ojos—. Josh lo está intentando, y significaría mucho para mí que tú también lo intentaras. ¿Lo harás, por favor? 




			Refunfuñé y dejé caer los hombros con resignación. 




			—De acuerdo. Me portaré bien. 




			«Son solo dos noches. Puedes hacerlo», me dije. 




			—Todos nos portaremos bien —añadió Megan, que se acercó a donde estábamos nosotras—. ¿No es así, chicos? 




			Aaron y Kyle asintieron, accediendo de este modo a dejar sus diferencias de lado, al menos durante el fin de semana. 




			—¿Y dónde está Josh, por cierto? —pregunté. 




			—Recogiendo a su hermano —respondió Courtney, con cara de exasperación—. Blake quería volver a verlo, y Josh lo ha invitado esta mañana. Técnicamente, la cabaña también es de Blake, así que poco podemos hacer para impedir que venga. 




			—Oh —murmuré, sin saber muy bien qué pensar de que un desconocido se sumara a nosotros. No conocíamos a Blake y, si resultaba ser parecido a Josh, el fin de semana sería una pesadilla—. Así que el hermano remoto vuelve. 




			«Estupendo. La excursión pinta cada vez mejor», pensé. 




			Conocía a Blake de vista, había coincidido con él en un par de ocasiones, cuando sus padres se intercambiaban a los niños. Blake se había ido a vivir con su padre después del divorcio. Josh se había quedado con su madre. Los dos chicos no habían convivido mucho, lo cual probablemente era bueno para Blake. 




			Courtney volvió a apartarse el flequillo. Era imposible que se le mantuviera en su sitio y no lograba entender por qué no se lo recortaba un poco. 




			—No sé por qué dices que es un hermano remoto —dijo Courtney. 




			Rara vez se veían; yo diría que eso es una relación remota. 




			—¿Y por qué ha decidido aparecer ahora en la fiesta de su hermano? —pregunté. 




			—¿Porque se siente solo? —sugirió Kyle, poniendo cara triste. 




			Courtney se apoyó en el coche de Aaron. 




			—No, simplemente porque le apetece pasar más tiempo con su hermano. Es un deseo de ambos. 




			Si Blake resultaba ser como Josh, me vería obligada a volver a casa antes de tiempo. No me apetecía ni siquiera respirar el mismo aire que Josh, de modo que esperaba que Blake fuera también un idiota y así tendría la excusa perfecta para largarme sin herir los sentimientos de Courtney. 




			El aire caliente alborotaba mi melena castaña y me la pegaba a la cara. Me la aparté de los ojos justo a tiempo para ver llegar un Mitsubishi Warrior de color negro metalizado —el único modelo de coche que reconocía sin mirar el logo porque era el tema favorito de conversación de Kyle—, que aparcó justo a mi lado. 




			«Allá vamos...» 




			Josh ocupaba el asiento del acompañante y su hermano conducía. Tenían los dos el mismo pelo castaño oscuro y los mismos ojos azules, pero, aparte de esos rasgos, por lo demás eran completamente distintos. Josh no había heredado la belleza. A Blake le había correspondido hasta la última gota de un atractivo de infarto y no había dejado ni pizca para su hermano menor. Blake era un afortunado en ese sentido. 




			Aparté la vista y me acerqué al coche de Aaron, deseosa de poner la máxima distancia posible entre Josh y yo. Con solo verle la cara me habían entrado ganas de arrearle un puñetazo, sobre todo después de cómo se había comportado conmigo en los últimos tiempos. Courtney era inteligente, pero en todo lo relacionado con él era una auténtica taruga. 




			Josh salió del coche. 




			—Hola, chicas. ¿Os acordáis de mi hermano Blake? 




			Megan hizo un gesto de negación. 




			—No, pero hola. 




			Blake rodeó su todoterreno y se apoyó con despreocupación en el capó, como si se aburriese. 




			—Hola —dijo, moviendo la cabeza para saludar. 




			Iba vestido con unas botas negras muy aparatosas, vaqueros oscuros y chaqueta negra, un atuendo que le daba un aspecto misterioso y, tal vez, algo peligroso. El cabello oscuro le salía disparado en todas direcciones; un peinado con el que pretendía dar a entender que todo le importaba una mierda, pero yo me imaginaba que en el fondo no era así. Dio un repaso al grupo con sus ojos azules, examinándonos de arriba abajo uno por uno. 




			Tenía una mirada intensa, como si lo viera todo. Y a mí no me apetecía que viera nada de mí. 




			—¡Vámonos ya! —dije mientras abría la puerta del coche para subir. 




			Cuanto antes llegáramos, antes podríamos volver. Pero cuando dije aquello mi tono me recordó al de mis padres en Nochebuena, cuando intentaban que me fuera a dormir porque el reloj se acercaba peligrosamente a la medianoche. El lado bueno de la excursión, de todos modos, era que al menos podría disfrutar de dos noches sin adultos y con los amigos. Y eso sí que me apetecía, por supuesto. 




			—Mackenzie, oye —dijo Courtney—. Tú tendrías que venir en el coche conmigo. 




			Se me cayó el alma a los pies. Sabía lo que aquello significaba. 




			—¿Qué? 




			Courtney se acercó y se apoyó en el coche para poder hablar en privado conmigo. 




			—Ven en el coche conmigo, con Josh y con Blake. 




			—Mmm..., no —repliqué. 




			—Por favor. Mira, ya sé que estás enfadada con él, y entiendo tus motivos, pero ¿por qué no lo intentas? Creo de verdad que viajar en el mismo coche os ayudará a superar todo esto. 




			—De verdad que no, Court. 




			—Si te pasas todo el rato cabreada con Josh, el fin de semana será espantoso. 




			Fruncí el ceño. No era la única persona a la que no le gustaba Josh, ¿por qué, entonces, solo se me pedía a mí hacer aquel esfuerzo adicional? 




			—Su hermano es raro —le dije en voz baja, como si aquel comentario pudiera hacer cambiar de idea a Courtney. 




			—Blake es inofensivo. 




			Se me habían agotado las excusas. Con un suspiro de derrota, dije: 




			—De acuerdo. Pero si empieza a cabrearme con sus comentarios estúpidos de siempre, me cambio de coche. 




			Courtney levantó las manos para tranquilizarme. 




			—Vale, vale. Y gracias. 




			—¿Cogemos entonces el coche de Blake? 




			—Sí, deben de haber decidido ir en el de Blake. Y entiendo por qué. 




			Courtney entendía de coches. Reconocía de un vistazo todas las marcas y modelos. Yo ni siquiera era capaz de adivinar cuándo algo iba mal, a menos que el motor fallara. 




			—¿Conduce Blake? 




			—Es su coche, imagino que sí. 




			Courtney se encogió de hombros y lanzó tal mirada amorosa a Josh que me entraron ganas de zarandearla para que entrara en razón. 




			—Me pido ir delante —dije. 




			Pensé que, ya que teníamos que ir en el mismo coche, al menos debía intentar no sentarme a su lado. Era consciente de que me estaba comportando como una niña, pero me daba igual. Josh se había pasado de la raya y no estaba dispuesta a perdonarlo. De hecho, Josh se había pasado mil veces de la raya. 




			Me instalé en el asiento del acompañante antes de que a Josh le diera tiempo a decir o hacer cualquier cosa. Tendría que echarme a empujones si quería. Blake sonrió con cierta incomodidad y puso el coche en marcha. No rezumaba confianza, pero daba la impresión de que no le importaba en absoluto lo que pensara la gente. 




			—Voy también en vuestro coche —anunció Kyle. 




			Courtney entrecerró los ojos. 




			—Tú vas con Aaron y Megan. 




			—Hay espacio suficiente, ¿no? 




			—Kyle, cinco en un coche y dos en otro es una estupidez. A nadie le apetece ir apretujado en el asiento de atrás. 




			—Oh, por el amor de Dios, Kyle, métete de una vez en el puto coche de Aaron —le soltó Josh, abriéndose paso a empujones—. Eres patético. 




			Apreté los dientes. ¿Tan importante era realmente en qué coche fuese? 




			Blake y yo apenas nos conocíamos, de modo que nos sumimos rápidamente en un incómodo silencio mientras esperábamos a que Josh y Courtney subieran al coche. Me mordí la mejilla por dentro y crují los nudillos. «¡Dile alguna cosa!» De hecho, no habíamos hablado nunca. Aunque aquello no tardaría mucho en cambiar. Teníamos por delante un viaje de cuarenta y cinco minutos hasta un rincón remoto de la zona de los lagos. 




			—¿Por qué odias a Josh? —me preguntó. 




			Me sorprendió que fuera tan directo. Que Josh no era persona de mi agrado no era ningún secreto, pero no esperaba que su hermano fuera a preguntármelo de entrada y sin miramientos. 




			—Pues porque es un idiota. 




			Blake enarcó una ceja e hizo un mohín. Luego, asintió, una sola vez. 




			—Vale, entendido. 




			—No os veis mucho, ¿no? 




			—La verdad es que no. Nuestros padres no se aguantaban, hasta el punto de que ni siquiera fueron capaces de programar visitas para que estuviéramos juntos. Cuando finalmente superaron esa fase, nos intercambiaban durante un par de días. Creo que podría contar con los dedos de una mano el número de veces que he visto a mi madre en estos últimos doce años. 




			Aquello me dolió. Me costaba imaginar lo que debía de haber pasado de pequeño. Debía de haber echado mucho de menos a su madre. A mí, al menos, me habría pasado eso: mi madre era la persona a la que acudía siempre que tenía un problema..., bueno, casi siempre. 




			—Eso es muy triste. 




			Blake levantó los hombros y los dejó caer. 




			—A veces las cosas funcionan así. 




			—Sí, pero... —Meneé la cabeza. No podía imaginarme no ver a mi madre a diario, por mucho que me hiciera enfadar de vez en cuando. Si su madre nunca había hecho el más mínimo esfuerzo, Blake debía de haberse sentido abandonado por ella. Y a lo mejor por eso Josh sentía lo mismo hacia su padre. Vaya, Josh y sentimientos profundos. Se me hacía raro juntar esos dos conceptos. En su carácter únicamente había visto rasgos superficiales y egoístas. 




			Josh y Courtney subieron al coche y cerré la boca. La atmósfera se volvió tensa, como sucedía siempre en presencia de Josh. Él sabía perfectamente que me gustaría que no saliese con Courtney, después de las cosas tan horribles que había dicho sobre nuestras amigas Tilly y Gigi. A Josh le encantaba que Courtney no lo hubiera dejado pese a tratar a sus amistades como basura. Era un cabrón. 




			—No me importa en absoluto que te sientes delante con mi hermano, Mackenzie —dijo Josh con sarcasmo cuando tomó asiento detrás. 




			Cerré los puños con fuerza. «No permitas que te altere.» 




			—Es mi coche, hermanito, y prefiero estar sentado cerca de una cara bonita que de tu feo culo —replicó Blake. 




			Sonreí para mis adentros, saqué la bolsa de piruletas que llevaba y le ofrecí una a Blake. Quizá debería haberme molestado su referencia a la «cara bonita», pero lo de llamar feo a Josh superaba con creces las molestias. Blake eligió una piruleta de naranja —mis favoritas— y me guiñó el ojo. 




			—¿No las compartes, Mackenzie? —preguntó Josh. 




			Respiré hondo, resistiéndome al impulso de clavarle en el ojo el palito de plástico. 




			—Por supuesto que sí —respondí, y le pasé la bolsa. 




			Josh cogió dos, seguramente para fastidiarme, y justo por eso no hice ningún comentario. 




			—Muy bien, pido por favor a todo el mundo que no haya malos rollos —dijo Courtney, casi gimoteando—. Estamos ante un fin de semana sin padres que va a ser épico, así que os pido a todos que os llevéis bien. 




			—Ya sabes que yo no tengo ningún problema con nadie, pequeña —dijo Josh. 




			—Lo que tú digas —murmuré yo, apretando los dientes. 




			Observé a Blake mientras conducía. De vez en cuando me miraba de reojo y me sorprendía mirándolo, pero no nos decíamos nada. No sabía por qué, pero me apetecía conocerlo. Después de aquel fin de semana volvería a su casa y lo más probable era que no volviera a verlo nunca más. 




			Pero Blake era un tipo guapo y me sentía atraída hacia él. 




			Llegamos a la cabaña sin que hubiera derramamiento de sangre y me sentí satisfecha del autocontrol del que había hecho gala hasta el momento. Courtney había mantenido a Josh a raya coqueteando con él y haciéndole escuchar música. Me moría de ganas de que lo calara de una vez por todas. Y cuando lo hiciera, me aseguraría de tener un asiento en primera fila para ver cómo por fin le asestaba una buena patada en el culo. 




			—¿Es esto? —pregunté. A través de la ventanilla vi una cabaña enorme de dos pisos que podía fácilmente albergar diez personas. 




			Blake apagó el motor e hizo una mueca. 




			—¿Qué esperabas? ¿El Ritz? 




			—¡Es increíble! No me la imaginaba tan grande. 




			—Hace tres años habría hecho alguna bromita sexual sobre eso que acabas de decir —replicó Blake. 




			—Ya somos todos mayorcitos, ¿no? 




			Pero justo entonces caí en que Josh iba por el mundo intentando hacerse el hombre y me di cuenta de lo cutres que podían llegar a ser esos comentarios. 




			Sonreí y salí del coche. Me gustaba Blake y aquel rostro tan atractivo que tenía. A lo mejor, al final resultaba que el fin de semana no iba a ser tan penoso como me había imaginado. Kyle y Aaron sacaron las bolsas del maletero y las dejaron en el suelo, a medio camino de la cabaña. Kyle cogió entonces su teléfono móvil y empezó a grabar, como hacía siempre. Quería trabajar en la industria del cine y estaba segura de que se desenvolvería magníficamente bien en ese campo. 




			—Sonríe, Kenz —dijo dirigiendo el teléfono hacia mí. 




			Saqué la lengua y Aaron hizo un gesto obsceno. 




			—Precioso, Aaron —dijo Kyle con ironía. 




			Megan se quedó mirando la enorme casa. La vegetación crecida y los cristales sucios dejaban patente que hacía tiempo que no pasaba nadie por allí. Josh y Courtney habían estado allí el fin de semana anterior para prepararlo todo, pero era evidente que solo habían limpiado por dentro. 




			La cabaña se asentaba en un claro y estaba rodeada de bosque por tres de sus lados. Delante de la propiedad había un precioso lago. El escenario era bellísimo. No entendía por qué la familia de Josh no la utilizaba más a menudo. 




			—¿Te alegras de volver aquí? —le pregunté a Blake mientras caminábamos hacia la puerta a paso de tortuga. Él avanzaba arrastrando los pies, como si en realidad no le apeteciera estar allí. 




			Blake se encogió de hombros con indiferencia y dijo, refunfuñando: 




			—Si estoy aquí es solo por la bebida. 




			«Pues claro.» 




			Josh abrió la puerta y se volvió hacia nosotros. Kyle hizo un gesto de exasperación, imaginando lo que iba a decir, e intenté no reírme. Aunque ya teníamos dieciocho años, y Blake alguno más, iba a darnos normas de comportamiento. 




			—Courtney y yo estuvimos trabajando para tener la cabaña lista para todos, de modo que nos gustaría que respetarais el entorno y que no lo dejarais todo como un vertedero. 




			Me mordí la lengua. Qué pomposo llegaba a ser. Ninguno de nosotros iba a destrozar la cabaña, y Josh lo sabía de sobra. Courtney se había situado a su lado, como la señora de la mansión, y se había convertido también en el foco de atención de todo el mundo. Quería mucho a esa chica, pero también pensaba que le vendría bien que alguien la hiciera entrar en razón. 




			Josh abrió la puerta y entró en la cabaña por delante de Courtney. ¡Miradme bien el culo, señores! Y a Court ni le importó: lo siguió como un perrito faldero. 




			—Voy a buscar las bolsas que faltan —dijo Aaron. 




			Entré y me quedé boquiabierta. Impresionante. 




			La cabaña era preciosa, aunque un poco anticuada. La vista del lago desde la ventana del salón era para morirse. El sol se reflejaba en la superficie del agua y la hacía brillar. La chimenea era tan enorme que incluso hubiese podido meterme dentro. 




			Kyle entró detrás de mí, grabando con el móvil. 




			—Voy a explorar. ¿Me acompaña alguien? —preguntó Megan. 




			Empezó a dar saltos como una niña, pero su pelo corto y engominado no se movió ni una pizca. Ya había dejado su bolsa a los pies de la escalera y seguramente ni siquiera la movería de allí. 




			Le pasé una caja de cervezas a Courtney, que estaba organizando la comida y la bebida en la cocina. 




			—No me apetece perderme en el bosque, gracias —le dije. 




			Aaron dejó en el suelo un montón de bolsas. 




			—Ya voy yo contigo —dijo. 




			Salió de la casa antes de que a cualquiera de los demás le diera tiempo a detenerlo para obligarlo a ayudar. Se marcharon hacia el bosque. El sol del mediodía iluminaba el pelo rubio platino de Aaron, que brillaba. Estaban felices por largarse un rato, y yo intentaría estarlo también. 




			—¿Ir a dar un paseo? —dijo Kyle, negando con la cabeza mientras bajaba el teléfono. Con la otra mano sujetaba un pack de cervezas—. Están locos. Oye, Blake, ¿dónde dejo las cervezas, tío? 




			—En el horno si te parece —respondió secamente. 




			Intenté no sonreír, pero fracasé. No entendía muy bien qué hacía Blake allí. Daba la impresión de que su relación con Josh no era muy buena y tampoco parecía esforzarse por mejorarla. 




			Kyle esbozó una sonrisa tensa y noté que se estaba mordiendo la lengua para no replicar. Entrecerró los ojos, dio media vuelta y se alejó, moviendo la cabeza con preocupación. Kyle era un tipo sensible y no llevaba nada bien que alguien hiciera bromas a su costa. 




			Blake y yo nos quedamos en el salón. Solos de nuevo. No sabía qué decir. De hecho, me preguntaba si debería decir algo. El silencio era incómodo, pero a Blake parecía no importarle en absoluto. Era como si no le afectara nada. Era frío, tranquilo, casi un robot. Pero yo no era tan ingenua como para pensar que pudiera ser así de verdad. 




			—¿Y venías mucho por aquí de pequeño? —pregunté, para romper el silencio. 




			Me miró por encima del hombro esbozando una media sonrisa. 




			—¿Me preguntas si vengo mucho por aquí? 




			—No, te preguntaba si venías mucho por aquí. 




			La diferencia era sustancial. 




			Blake se volvió, de tal modo que su cuerpo quedó completamente de cara a mí. No sé si lo hizo para intimidarme, pero lo consiguió. Tenía un aire arrogante, pero no resultaba repelente como Josh. 




			—Veníamos mucho antes de que nuestros padres se separaran. Después del divorcio esto se quedó vacío, hasta ahora. 




			No sabía qué decir. 




			—Lo siento. 




			—¿Por qué? La gente se divorcia constantemente. 




			Y se fue antes de que me diera tiempo a decir nada más. Aquel chico escondía mucho más de lo que dejaba entrever. 




			—¿Cerveza, Kenz? —preguntó Kyle, que apareció por detrás. 




			Me volví con mala cara. 




			—Sabes que son las once de la mañana, ¿no? 




			—Sí —dijo él, ladeando la cabeza a la espera de que me explicara mejor. 




			Sonreí y acepté una cerveza. 




			—Bah, da igual. 




			Kyle y yo nos sentamos en el sofá mientras Josh y Courtney ordenaban las cosas en la cocina. 




			—¿Crees que deberíamos ir a ayudarlos? —pregunté. 




			—Yo me he ofrecido. Pero ya sabes cómo es Josh. 




			Un obseso del control. Nunca lo haríamos como a él le gustaba. ¿Cuántas formas distintas había de guardar la comida en un armario? Pero estábamos en casa de Josh y él estaba dejándonos muy claro que éramos simplemente sus invitados. 




			—Creo que voy a necesitar mucho alcohol para sobrevivir a este fin de semana —dije. 




			Les había prometido a mis padres que no bebería, claro está, pero estábamos sin padres y decididos a aprovechar la oportunidad al máximo. Ellos pensaban que nadaríamos en el lago, que haríamos una barbacoa y que asaríamos malvaviscos en una hoguera. Haríamos todo eso también, así que no era del todo mentira, pero íbamos a beber. 




			Kyle asintió y levantó la botella. 




			—¡Pues que corra! 




			Hice chocar la parte superior de mi botella contra la de él y bebí un trago. 




			Kyle y yo acabábamos de terminar nuestras cervezas cuando el resto del grupo reapareció. 




			—Esto va a ser divertido —dijo Aaron, sonriendo al ver las botellas de alcohol en la mesita. 




			—Kyle y yo hemos pensado que deberíamos tenerlas cerca. ¡Salud! —dije levantando la botella. 




			—Si vamos de este palo, hagámoslo bien. Quiero coger un buen pedo —replicó Aaron cogiendo la botella de vodka. 




			—Aquí tiene que apuntarse todo el mundo, nada de echarse atrás. ¡Josh, brinda con nosotros, tío! 




			Sonreí con ganas. Yo no era una gran bebedora, sobre todo desde la última vez, con el accidente, pero me apetecía disfrutar de una noche tonta e inmadura. 




			—Veamos, chicos, no quiero a nadie vomitando por mi casa —dijo Josh, con su fastidioso tono estirado de soy-mejor-quetodos-vosotros-juntos. 




			De pronto me entró una necesidad, infantil y repentina, de beber hasta tener que echar la primera papilla. 




			Si él quería una cosa, yo quería hacer la contraria. Aunque sabía que era peligroso. Sabía que no podía —y no era tan tonta como para hacerlo—, pero me moría de ganas. 




			—Relájate, colega, vamos. Todos queremos que sea un buen fin de semana —replicó Kyle. 




			Josh le lanzó una mirada furiosa y se puso tenso. No le gustaba que nadie lo desafiara. 




			—Estoy relajado —gruñó entre dientes. 




			Aaron le acercó a Josh un vaso de chupito que acababa de servirse, en un gesto algo provocador, y se lo pulió de un trago. Sonreí y lo imité. Y al instante me arrepentí de haberlo hecho, porque vi que Josh arqueaba una ceja y adiviné lo que estaba pensando. Y supe también que no dudaría en abrir su bocaza. Pero, antes de que le diera tiempo a decir nada, Aaron tomó la  palabra. 




			—Un brindis —dijo, levantando una botella esta vez—. Por un fin de semana brutal. 




			Levantamos lo que fuera que tuviéramos en la mano. 




			—¡Por un fin de semana brutal! 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO  DOS 




			 




			Después de una hora bebiendo, aflojé un poco para no caer redonda antes de que anocheciera. Josh y Courtney, la pareja del grupo, se habían retirado a la habitación de matrimonio, la única doble, en busca de un poco de privacidad, lo que significaba que Josh tenía ganas de sexo. 




			Megan y Aaron estaban en la cocina. Ella se reía de alguna cosa que él había dicho. Kyle había desaparecido en el baño poco después de que Josh y Courtney subieran a la planta de arriba, y de eso hacía ya una eternidad. Me juré a mí misma no entrar para nada en aquel baño. 




			Blake estiró las piernas para colocar los pies en la mesita de centro, sin quitarse las botas. 




			No encajaba en el grupo. Había bebido con nosotros y se había sumado a la conversación en los momentos necesarios, pero con escasa contribución. La tensión entre Josh y él iba más allá del desagrado que Josh provocaba entre nosotros. Cuando uno decía algo que al otro no le gustaba, se miraban de arriba abajo. La situación era incómoda y en algunos momentos me hubiese apetecido largarme de allí. 




			Era evidente que no se llevaban bien. Entonces, ¿por qué demonios se habría invitado Blake? 




			—¿A qué te dedicas? —le pregunté, para tratar de averiguar algún detalle más sobre él, aparte de su bebida alcohólica preferida. 




			—Trabajo por ahí —dijo casi refunfuñando. 




			Aquello era como querer pedirle peras al olmo. 




			—No eres muy hablador, ¿no? 




			Dirigió los ojos hacia mí, pero sin mover la cabeza. 




			—¿Para qué sirve hablar? 




			—Para conocer a la gente, para hacer amistades, para no vivir como un ermitaño... 




			Le regalé una sonrisa encantadora, un gesto que ablandó un poco sus facciones. 




			—¿Crees que soy un ermitaño? 




			—¿Lo eres? 




			—No —respondió—. No paso mucho tiempo solo. 




			El brillo de su mirada fue revelador. Arrugué la nariz, un poco asqueada. 




			—¿Una chica distinta cada noche? 




			—No cada noche. 




			Aquello no tenía sentido. A menos que la timidez que había mostrado fuera una farsa. Pero ¿por qué hacerse el tímido con las mujeres? Evidentemente, se sentía orgulloso de poder acostarse con prácticamente quien le viniera en gana. 




			Se me formó un nudo en el estómago solo de imaginármelo enrollándose con cantidades industriales de chicas, lo cual era ridículo. No teníamos ninguna relación. Apenas lo conocía. Hice una mueca. 




			—¿Por qué? ¿Sufriste un desengaño amoroso o es que todavía no eres adulto? 




			Me miró frunciendo el ceño. 




			—¿Qué? 




			—Me gustaría saber por qué utilizas a las mujeres. 




			—¿Y no podría ser porque me gusta el sexo pero no quiero una relación seria? 




			—Normalmente no es por eso. —De repente me vino una idea a la cabeza—. Pero no te preocupes. Ya lo entiendo. 




			Suspiró y me preguntó: 




			—¿Qué es lo que ya entiendes? 




			—El porqué. 




			Se rascó la cabeza con exasperación y murmuró: 




			—Mujeres... ¿Qué es lo que crees entender, Mackenzie? 




			—Que no quieres una relación seria por lo que viviste con el divorcio poco amistoso de tus padres. Que te daría miedo que la historia se repitiese contigo. 




			Permaneció inmóvil un minuto, serio, y comprendí que había dado en el clavo. Mackenzie, uno; Blake, cero. 




			El silencio se prolongó y empecé a jugar con mis dedos, nerviosa. Blake entrecerró los ojos. 




			—No sabes de qué hablas. Aún no he conocido a ninguna que merezca la pena lo bastante como para salir exclusivamente con ella, eso es todo. 




			—Lo que tú digas. 




			Su mirada se volvió más fría. 




			«Mierda», pensé. El sentimiento de culpa empezó a agobiarme. 




			—Lo siento, Blake. No era mi intención ofenderte. 




			—No me siento ofendido. 




			Pero su voz, grave y ronca, transmitía lo contrario. 




			Me clavó la mirada y se me aceleró el corazón. El ambiente se solidificó hasta hacerse insoportable. Hacía un momento me había dado la impresión de que a Blake le hubiese importado un comino que me largara de su lado, pero luego parecía como si quisiera conocer toda la historia de mi vida. 




			Me tenía completamente confusa. Además, era muy sexy, tanto que cualquier otro chico que me hubiera gustado antes quedaba como una gárgola a su lado. Pero no lograba entenderlo, y eso no me gustaba en absoluto. Había gente en mi vida a la que quería mucho, otra que me traía sin cuidado, pero en todos los casos al menos sabía de qué iban. 




			—¿Te apetece salir un poco de aquí? —le pregunté. 




			—¿Lo dices en serio? No me da la impresión de que seas de las que hacen ese tipo de ofertas —replicó. 




			La chispa de sus ojos cristalinos, de sus ojos azules, había vuelto. 




			—No seas tan mal pensado, colega. Sabes perfectamente que no me refiero a eso. 




			Pensé que diría que no, pero clavó las manos en el sofá y se impulsó para levantarse. Viendo que yo no me movía, sonrió con suficiencia. 




			—¿No querías ir a algún sitio? ¿O era una pregunta trampa, Mackenzie? —preguntó, moviendo las cejas de forma sugerente. 




			—¡No, no lo era! —repliqué, y me levanté rápidamente. El corazón se me aceleró, tanto por el enfado como por la impaciencia—. No esperaba que te lo tomases en el mal sentido. 




			Sus ojos se volvieron más oscuros mientras pensaba su respuesta. 




			—Hay muchas cosas de mí que seguramente no te esperarías. 




			Me estremecí por las deliciosas perspectivas que insinuaba su tono de voz. Sí, no lo dudaba. Y ahí residía en parte su atractivo. 




			Blake se volvió sin decir palabra y se encaminó hacia la puerta. Salimos de la cabaña y lo seguí por el camino, aun sin tener muy claro si era una decisión muy inteligente. Mi madre llevaba toda la vida insistiéndome en que no debía fiarme nunca de los desconocidos. 




			Aquel bosque era inmenso y estábamos a muchos kilómetros de la ciudad, la cabaña más próxima estaba a más de veinte minutos andando y, pese a todo eso, acababa de decidir ir a dar un paseo por el bosque con un desconocido. 




			Se dirigió hacia el bosque que había junto al río. Si nos adentrábamos mucho, nadie podría oírme gritar. Y allí era muy fácil hacer desaparecer un cadáver. 




			Tragué saliva para tranquilizarme. 




			«Eres ridícula. Tendrás que dejar de ver películas de terror.» 




			—Y bien, ¿dónde tienes la tara? ¿O eres tan perfecta como pareces? —preguntó mirándome por el rabillo del ojo. 




			—No sé muy bien cómo tomarme eso —dije, y él se encogió de hombros. 




			Estaba segura de que lo de «perfecta» lo había dicho con ironía. Estoy lejos de ser perfecta. He cometido errores y he hecho cosas que daría lo que fuera por tener la oportunidad de cambiarlas. 




			—No tengo ninguna tara. Soy aburridamente normal. 




			—¿No escondes ningún secreto oscuro? 




			Tropecé y perdí momentáneamente el equilibrio. Se me cerró la garganta hasta el punto de llegar casi a ahogarme. ¿Se lo habría contado Josh? No, era imposible. No tenía motivos para hacerlo. Contárselo a Blake no cuadraba con él. 




			—No, ningún secreto. 




			—Mentirosa —murmuró. 




			Me quedé plantada. Debió de dar más de diez pasos sin enterarse de que no me llevaba a su lado. Volvió entonces la cabeza para buscarme y sonrió con superioridad. 




			—Venga, Mackenzie, todo el mundo tiene secretos —dije. 




			—Pero no secretos oscuros. 




			«Aunque yo sí los tengo. ¿Qué es lo que sabe?» 




			Se aproximó y me inmovilizó con la mirada. Enderecé la espalda. Oí el crujido de las ramitas bajo sus botas hasta que se detuvo, a escasos centímetros de distancia de mí. Intenté ignorar el latido acelerado que me provocaba tenerlo tan cerca. Su cuerpo musculoso y sus ojos libidinosos despertaron en mí el deseo de acostarme con él. 




			Me mordí la mejilla por dentro. Estaba demasiado cerca y a la vez demasiado lejos. 




			Malditas hormonas. 




			—Los secretos que uno se esconde a sí mismo son siempre los más peligrosos —murmuró en voz baja, como si estuviera hablando solo. 




			—Yo no escondo nada a nadie. 




			—Eres demasiado franca. 




			Dejé pasar un momento para asimilar lo que acababa de decir. O para intentarlo, al menos. Pensé que no tenía ni pies ni cabeza. 




			—¿Qué? 




			—Que eres como un libro abierto, Mackenzie. Te fastidia que Courtney prefiera ponerse del lado de Josh que del tuyo, ¿verdad? 




			Asentí. 




			—¿Por qué? ¿Por qué no pasas de ella? Deja de tratar de arreglar vuestra amistad y de intentar que todo sea perfecto. La gente te decepcionará y se aprovechará de ello. Tienes que aprender a saber cuándo hay que abandonar. Lo veo en tus ojos. Luchas por mantener unida a la gente que te rodea. Debe de ser agotador. ¿Cuándo te liberarás de todo ese estrés? Te vas a volver loca antes de cumplir los treinta. 




			Enderecé la espalda de nuevo. ¿Cómo podía llegar a tener tanta razón si solo hacía un par de horas que me conocía? O yo era súper transparente, o él era un as interpretando a las personas. Pero de ninguna manera podía permitir que aquel tío supiera que había acertado. Seguí inmóvil y me crucé de brazos. 




			—No sabes nada sobre mí. 




			Había dado muy cerca del centro de la diana, y no me gustaba. Había cosas de mi pasado que no me gustaban: un error grandioso del que me retractaría si pudiera. Intentaba compensar aquella decisión horrorosa siendo todo lo que se esperaba de mí, todo lo que yo ahora esperaba de mí. 




			Y era agotador. 




			Lo más fastidioso del tema era que Blake, un chico al que hacía dos segundos que conocía, se había dado cuenta de eso, mucho antes que mis amigos y mi familia. De acuerdo, sí, él no sabía qué había pasado, pero sabía que yo escondía alguna cosa. De estar en mis manos, jamás se enteraría de qué era. 




			—Desconozco los detalles concretos, pero es como si llevaras tatuado en todo el cuerpo el emblema de la adolescente frustrada. 




			—¿Y tú qué llevas tatuado? —dije, y pensé que lo que le quedaría mejor sería una frase del estilo «Cabrón arrogante». 




			—El sol naciente japonés. 




			—¿Ah, sí? 




			Se subió la manga de la camiseta para mostrarme un tatuaje de un sol al amanecer. Así que estaba hablando en sentido literal, vaya. 




			—¿Y qué significa? 




			—Ni idea. Me gustaba, simplemente. 




			Entendido. 




			—Mola —dije. 




			Rio y siguió adentrándose en el bosque. Los árboles tenían una tonalidad de color verde intenso y las hojas se agitaban levemente a merced de la brisa. En la sombra, el ambiente era más fresco y, puesto que Inglaterra estaba sufriendo una ola de calor, lo agradecí. 




			—¿Hace mucho tiempo que conoces a los demás? —preguntó, mientras yo aceleraba el paso para volver a ponerme a su altura. 




			—Sí. 




			—Tengo la sensación de que a Kyle y a Aaron no les ha gustado mucho que os haya chafado el fin de semana. Y tampoco a Megan, creo. 




			Me encogí de hombros. 




			—Son buena gente. Lo que pasa es que nos gustaba más la dinámica que teníamos antes de que Josh y Courtney empezaran a salir, simplemente. 




			Son bastante protectores, sobre todo Aaron. Ese tío haría cualquier cosa por sus amigos. Permitiría que le disparasen a él antes que a cualquiera de nosotros. No quiero decir con esto que yo no lo haría también. Una vez, un tipo me tocó el culo cuando me negué a bailar con él y Aaron lo tumbó de un puñetazo. 




			—A mí eso me suena más a psicosis que a instinto protector, pero llámalo como quieras. 




			—Es lo que hago —repliqué entrecerrando los ojos. 




			Que Blake se hiciese sus propias teorías sobre mí me parecía correcto. Pero lo que no me gustaba era que hablase mal de mis amigos. 




			—Y dime. En un grupo tan íntimo como el vuestro... 




			Sabía adónde quería ir a parar. 




			—Yo no. Josh y Courtney, como ya sabes. Aaron y Tilly tuvieron una relación intermitente. 




			—¿Y tú nunca? ¿Ni una sola vez? 




			—No. Las chicas y los chicos pueden ser solo amigos, no sé si lo sabías. 




			—Claro, pero me parece extraño. He estado en grupos de amigos y siempre ha habido líos de sexo, sobre todo con alcohol de por medio. O como mínimo se han metido mano. 




			«Oh, ¡qué encantador!» 




			—Pues lo siento mucho, pero por aquí no ha habido guarrerías. 




			«O, al menos, no de este tipo.» 




			—Caray, Kenzie, tu grupillo es de lo más ejemplar. ¿Y esta noche qué? ¿Tenéis planeado algún juego de mesa? 




			—¡No, por supuesto que no! Siento que te parezcamos tan aburridos, Señor Emociones. ¿Y tú? ¿Qué haces para divertirte? 




			Se dio la vuelta rápidamente. Me lanzó una mirada hambrienta, con los ojos muy abiertos. Me sujetó por las muñecas y me empujó contra un árbol, atrapándome con todo su cuerpo. Me quedé pasmada. Mi cuerpo deseaba amoldarse al de él. Deseaba sentir su piel pegada a la mía, su lengua en mi boca, su aliento en mi cuello. 




			«Controla. La. Situación. Mackenzie.» 




			¿Qué me pasaba? Jamás en la vida había sentido una química como aquella con tanta rapidez. De hecho, jamás había sentido una química como aquella con nadie. La culpa de todo la tenía él. El escandaloso atractivo de Blake y su aire misterioso habían provocado un cortocircuito en mi cerebro, y tenía que esforzarme para poder concentrarme. Sentía que mis piernas eran de gelatina y, de no haberme estado sujetando él, me habría caído ya al suelo. 




			Me obligué a serenarme, tragué saliva a pesar de tener la garganta seca como el Sahara, y musité: 




			—¿Quieres decir con esto que el sexo es tu única diversión? 




			Su cuerpo presionó el mío con más fuerza y me vi obligada a contener un gemido. Notaba la musculatura dura de su torso. «Para. Ya.» 




			—No. El sexo es la mayor parte de mi diversión. 




			Me traspasó con una mirada encendida, buscando mis secretos escondidos. Siguió presionado contra mí, con la mandíbula tensa, como si le estuviese costando contenerse. 




			«No tengo que hacer esto. Ni ahora ni nunca.» Yo nunca había sido de esas personas que desean a un chico al instante. Tenía que ir construyendo la relación, conociéndolo antes, pero con Blake me apetecía romper todas mis reglas. Unas reglas que me había esforzado por mantener. 




			De pronto se apartó de mí. Me flojeaban las rodillas. 




			Me agarré al árbol porque apenas podía mantenerme en pie. 




			—¿Qué? —dije, y sacudí la cabeza para despejar la neblina de confusión y deseo que se había apoderado de mí. 




			—¿Qué probabilidades hay de que luego te largues corriendo asustada? 




			—Muchas —respondí. 




			Hacer el amor en medio del bosque con el hermano de Josh, al que además acababa de conocer, era muy mala idea. Pero, pese a todo, me veía incapaz de controlar tanto el ritmo de mi pulso como mi cuerpo, que empezaba a estar sobrecalentado. 




			—Me lo imaginaba. Vamos. Te enseñaré el lugar donde arrojé a Josh al río y se rompió el brazo. 




			¿Qué? ¿Que este tío pasaba de estar encima de mí a jugar a hacerse el guía turístico? 




			Respiré hondo para serenarme y dejar de comportarme como una idiota. 




			—¿Le rompiste el brazo? —pregunté, mientras corría otra vez para ponerme a su altura. 




			—Fue sin querer. —Sonrió con suficiencia—. No soy ningún sociópata. 




			



	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO TRES 




			 




			Dos horas más tarde, Blake y yo estábamos de nuevo en la cabaña, inmersos en juegos de bebida con mis amigos. Tardé poco en ponerme otra vez achispada y luego pasé a estar completamente borracha. Aún recordaba mi nombre y el del primer ministro, pero era evidente que ya había tomado una copa de más. 




			Eché la cabeza hacia atrás y reí como una histérica hasta que mis abdominales empezaron a protestar. Cuando estás borracho, todo lo que apenas tiene gracia cuando estás sobrio se exagera, y cuando Kyle se cayó fue desternillante. Ni siquiera cayó al suelo, fue más bien un tropezón, pero como estaba borracha daba igual. Se incorporó y miró a su alrededor, como si confiara en que no nos hubiéramos dado cuenta de nada. 




			No podía parar de reírme. 




			—Vete a la mierda —soltó, y miró a Courtney con mala cara al ver que ella también rompía a reír. 




			—Qué susceptible —murmuró ella recostándose contra el pecho de Josh cuando él la rodeó con el brazo. 




			Kyle se cruzó de brazos. 




			—¿Susceptible? ¿Lo dices en serio, Court? 




			De haber sido Courtney la que hubiera tropezado, no le habría parecido tan gracioso. 




			—Cierra el pico, tío —ladró Josh. 




			¿Acaso ya no podíamos pasar ni una hora sin discutir? Antes de Josh, rara vez nos peleábamos. Refunfuñé y me llevé las manos al estómago. Lo tenía lleno de enchiladas y supongo que por eso había sido capaz de aguantar todo el alcohol que me había metido en el cuerpo. 




			Blake puso los pies en la mesita y estiró el brazo sobre el respaldo del sofá, por detrás de mí. Aaron nos miró con recelo. Me negué a mirarlo a los ojos y me crucé de brazos. No me apetecía ser el centro de atención. 




			Mi paseo con Blake había provocado más de una cara de sorpresa. Era evidente que mis amigos —con la excepción de Court, y excluyendo a Josh— no lo veían con buenos ojos, aunque probablemente fuera por su parentesco con Josh, puesto que ni siquiera habían tenido tiempo de hablar con él. Si estaban dándole una segunda —o una décima— oportunidad a Josh, bien podían darle a Blake una primera. Pero Aaron era terco y protector y sabía que sería, con diferencia, el más difícil de convencer. 




			—Mañana tendremos una resaca de las que hacen historia —dijo Megan, gimoteando. 




			No estaba tan bebida como aparentaba, pero siempre era así. Había perfeccionado su discurso para que la gente se fijara en ella, y caminaba a trompicones. No le gustaba estar borracha ni perder el control, pero tampoco ser la rara y la distinta, así que había optado por fingir. Todo el mundo sabía que fingía. Creo que ella sabía también que los demás lo sabíamos, pero le seguíamos la corriente y nos reíamos viéndola hacerse la tonta y la borracha, tambaleándose. Era todo un poco ridículo. 




			—¡Más chupitos! —anunció Aaron señalando los vasos vacíos que había sobre la mesa. 




			Ya había perdido la cuenta de cuántos llevábamos. Pero por mucho que hubiéramos bebido, íbamos bastante lentos en comparación con aquella noche. 




			Blake estaba sorprendentemente sobrio para la cantidad que había bebido. Pensé que para tolerar el alcohol de aquella manera tenía que estar bastante acostumbrado a beber. Cuando se levantó para ir a buscar más cerveza caminaba en línea recta. 




			La bebida no paraba de circular y empecé a encontrarme mal. Me daba vueltas el estómago y cada vez que bebía un trago tenía la sensación de que se me cerraba dolorosamente la garganta. Megan había traído un licor italiano y nos hizo terminar la botella porque, según dijo, «si vuelvo a casa con esa mierda, mi madre me echa». Y era comprensible. Sabía a limón y te quemaba por dentro. Sabía a limpiador de baño. Nos pulimos también la botella de ron con especias de Aaron. 




			Gimoteé y estiré el cuello para destensarme. Notaba el cuerpo débil y pesado a la vez. Empezaba a llegar a esa fase de adormilarse cuando se ha bebido demasiado. Todo flotaba y giraba a mi alrededor. 




			—¿Alguien más se siente raro? —pregunté. 




			«Si esta noche no vomito, será una suerte», pensé. 




			Megan rio. 




			—¿Te refieres a si alguien está borracho? Más o menos. Supongo que sí —respondió. 




			Me llevé las manos a la cara. Estaba ardiendo. «No vomites, por lo que más quieras.» El sabor del vómito y el hecho en sí de vomitar eran espantosos. 




			—Tienes la cara verde, Mackenzie —dijo Blake, retirándome la melena para colocármela por encima del hombro. 




			De no haberme sentido tan mal, me habría encantado notar su mano rozándome el cuello. 




			La cabeza me daba vueltas. 




			—¡Mierda! 




			Me levanté de un brinco, me tapé la boca con la mano y corrí al baño. Por suerte, llegué antes de echar la mitad del alcohol que había consumido. Acabé de vomitar con las manos apoyadas en la pared. 




			Refunfuñé, me incorporé muy despacio, tiré de la cadena y me lavé los dientes. Volví tambaleándome al salón, no más sobria que antes pero sí mejor, puesto que ya no tenía el estómago tan revuelto. 




			—¿Estás bien? —me preguntó Courtney cuando reaparecí. 




			Josh hizo un comentario burlón: 




			—¿Acaso lo parece? 




			No tenía energía para replicarle con sarcasmo, de modo que me limité a levantar el dedo corazón y volví a sentarme. 




			Blake me dedicó una sonrisa sincera que me derritió. 




			—¿Estás bien? 




			—Creo que voy a descansar los ojos un momento. 




			«Mantente quieta y no muevas ni un músculo», me dije. Si conseguía quedarme quieta como una estatua, las náuseas desaparecían. Cerré los ojos y noté que me vencía el sueño. 




			—Me subo a la cama —anunció Megan—. Estoy cansada y mañana tendré una resaca de mil demonios. 




			Asentí con la cabeza descansando en el sofá con los ojos todavía cerrados. Me regañé mentalmente. «No te muevas, Mackenzie.» 




			—Megan, esta noche toca aquí abajo —le recordó Josh. 




			Courtney había tenido la idea de dormir todos abajo, como si fuera una fiesta de pijamas. Aunque yo no alcanzaba a comprender qué importancia tenía dónde durmiéramos si todos estábamos borrachos. Josh la apoyó, claro está. No porque fuera su novia, sino porque así parecía que él era un buen novio. Por él, como si Megan se quedaba durmiendo fuera. 




			—Calla, Josh —dijo Megan arrastrando las palabras. 




			—Venga, Megan, antes has estado de acuerdo —dijo Courtney en tono lastimero. 




			Josh posó la mano en el muslo de Court y se inclinó hacia Megan. 




			—No estás en tu casa, te lo digo por si ya no te acordabas. 




			Aaron resopló. 




			—¿Cómo quieres que no se acuerde? ¡Si nos lo recuerdas cada cinco minutos! 




			—¡Eres mi invitado, Aaron, así que harás lo que yo diga y cuando yo lo diga! 




			—¡Joder, Josh! ¿Qué huevos importa dónde duerme cada uno? —le espetó Blake. 




			«Gracias», pensé. Al menos alguien era razonable. 




			—Duerme arriba si quieres, Megan —dijo Blake. 




			Abrí los ojos a tiempo de ver cómo Megan le sacaba la lengua a Josh antes de subir escalera arriba. Blake guardó silencio, pero observó la escena con una sonrisa de superioridad. 




			«Te gusta Blake.» Sí, me gustaba, y mucho más de lo que me convenía. 




			—Pero ¿qué te pasa? —le preguntó Aaron a Josh. Estaba sentado en el suelo y apoyó la espalda en el sofá—. Desde que Tilly y Gigi murieron, te comportas como un gilipollas. 




			«Y mucho antes también.» 




			Me acurruqué. No me apetecía hablar con Josh de mis amigas muertas. Cuando pensaba en las cosas que él había dicho y que hacía, me ponía violenta y rabiosa. Puedes alegrarte de no haber muerto, pero lo que es inaceptable es que te alegres de que mueran los demás. Apreté los dientes. 




			—¿Y a ti qué te pasa? —dijo Josh con desdén—. Bien que dejaste plantada a Tilly justo antes, ¿o es que no te acuerdas? 




			Los ojos de Aaron se oscurecieron. 




			—¿Sabes qué, Josh? ¡Púdrete! Te juro que si vuelves a pronunciar su nombre, te mato. 




			Esperaba que Aaron se levantara y se lanzara a por Josh. Pero siguió sentado. ¿Estaría también tan borracho que ni siquiera podía moverse? Porque en condiciones normales no se hubiese contenido. 




			Suspiré y me restregué la cara. Últimamente las noches siempre terminaban con discusiones y estaba ya un poco cansada del tema. 




			—¡Parad! —gritó Courtney—. ¡Dejadlo ya de una vez! 




			Cerré los puños con fuerza. ¿Cómo era posible que no viera cómo era Josh en realidad? ¿Que no viera que el instigador era él? Aaron negó con la cabeza, dio un nuevo trago a la botella de vodka y acabó apurándola hasta la última gota. Quería levantarme y salir de allí, pero ni siquiera podía mover el brazo. De pronto, los ojos volvían a pesarme una tonelada. Estaba harta de aquello. Me sentía fatal. Y lo más probable era que mi aspecto fuera también espantoso. La sala me daba vueltas y notaba las extremidades cada vez más ligeras, como si pudiera empezar a flotar en cualquier momento. Me acurruqué en el sofá con un cojín y me dejé ir. 




			Me pareció que solo habían pasado unos minutos cuando me despertó el ser humano más valiente de la tierra. No suelo despertarme de muy buen humor. «Más le vale que tenga una buena razón para hacerlo.» 




			—¿Qué pasa? —gruñí. 




			La expresión claramente entretenida de Blake fue lo primero que vi cuando, a regañadientes, abrí los ojos. Luego me sonrió. 




			—Tu camiseta. 




			Me incorporé hasta quedarme apoyada sobre un codo y bajé la vista. Llevaba puesta la camiseta y no entendía qué quería decirme. 




			—¿Qué? ¿Mi qué, Blake? 




			—Es que... 




			Me acarició la cadera con un dedo, allí donde la camiseta se había levantado un par de centímetros, dejando al descubierto mi piel. Me esforcé por respirar con normalidad, pero tenía los sentidos sobrecargados. Lo único que alcanzaba a ver era su mirada intensa y lo único que lograba oler era su loción para después del afeitado, masculina y con aroma a madera. La sensación del dedo recorriéndome la piel me provocó un hormigueo y me dejó sin aliento. 




			Miré a mi alrededor para ver si había alguien despierto. Kyle y Aaron estaban roncando en el suelo. Courtney y Josh habían desaparecido y supuse que estarían en la planta de arriba. Hipócritas. 




			—¿Me has despertado para tocarme la barriga? —pregunté con la máxima calma posible. 




			—No, te he despertado para ver si me conoces ya lo suficiente como para poder llevarte a la cama. 




			No, no lo conocía lo suficiente. Pero mi lógica acababa de saltar por la ventana. Nunca había sentido deseo por un desconocido, pero Blake era distinto. 




			Arqueé las cejas, sorprendida por la pregunta, pero mi corazón se aceleró. Apenas conocía a Blake, pero mi cerebro no funcionaba lo suficientemente bien como para convencerme de ello. Sin que me diera tiempo a replicar, los labios de Blake rozaron los míos y mi razonamiento lógico se acabó allí. Dejé que me subiera a la planta de arriba. 




			 




			Sábado, 8 de agosto 




		



			Abrí mínimamente los ojos y sufrí el ataque inmediato de la luz diurna. La habitación, además, estaba pintada de un tono amarillo intenso que acentuaba el brillo. Refunfuñé y me pasé la mano por la cara. Me sentía como si me hubiera atropellado un autobús. Me dolía la cabeza, y cada vez que tragaba saliva era como si engullera serrín. Para empeorar las cosas, esta vez no era Blake el que me había despertado. Mis resacas no solían ser tan terribles. Había bebido mucho, pero no tanto como para encontrarme en el estado en que me encontraba. ¿Desde cuándo me había convertido en una persona que se emborrachaba tan fácilmente? Blake estaba durmiendo de costado, con un brazo y una pierna encima de mí. Lo que quiera que fuera que lo agobiaba mentalmente de día no lo hacía mientras dormía, era evidente. 




			Me mordí el labio y observé cómo dormía. Me sentía como una mirona. Nunca había tenido un rollo de una noche y, por lo tanto, mi experiencia con la mañana posterior era inexistente. Sabía que en general se decía que había que largarse lo antes posible, lo cual, dada la situación, era impensable. Íbamos a pasar todo el fin de semana en un lugar aislado y ni siquiera tenía coche. 




			Dios mío. ¡Acababa de tener un rollo de una noche! Intenté tranquilizarme. «No pasa nada. Recuerda que eres una persona adulta. Son cosas que los adultos hacen constantemente.» Pero yo no. ¿Por qué me habría permitido acostarme con Blake cuando no hacía ni veinticuatro horas que lo conocía? 




			«Calla, no pasa nada. Puedes enrollarte con cualquier chico, pasártelo bien.» 




			Tenía que sosegarme. Lo pasado, pasado estaba, y ya no podía cambiarlo. Ninguno de los dos tenía que asustarse ni sentirse incómodo... aunque con «ninguno de los dos» me refería a mí. Habíamos sentido una atracción mutua y habíamos obrado en consecuencia. Ambos lo habíamos querido y éramos mayores de edad. No pasaba nada. Además, me sentía tan mal físicamente que solo me faltaba tener que preocuparme por lo que había hecho. 




			Me incorporé y me dejé caer de nuevo en la cama. El estómago me daba vueltas. No tenía ni una pizca de energía. Necesitaba agua, una aspirina y vomitar el alcohol que quedara todavía en mi organismo. 




			«Nunca más. Nunca jamás.» 




			Mis movimientos despertaron a Blake. Retiró la mano que tenía en mi barriga y se restregó la cara. 




			—Me encuentro fatal —refunfuñó. 




			Me sonrojé, pensando en la situación en que estábamos, y dije: 




			—Bienvenido al club. 




			Me sonrió. 




			—¿Cómo es posible que no tengas una pinta horrorosa por la mañana? Tienes como un aura de resplandor postsexual que me está poniendo a cien. 




			«¿En serio?» 




			—¿Cómo puedes sentirte como una mierda y tener aún ganas de sexo? 




			—¿Tú te has visto bien, Mackenzie? —replicó. 




			Su comentario me hizo morder el labio. No me consideraba tan guapa, pero me encantaba que me viera así. A todo el mundo le gusta que lo consideren especial, y mi ex nunca había dado muestras de ello. Blake me hacía sentir sexy y valorada, lo cual era agradable, aun habiendo roto todas mis reglas. 
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